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Trabaja con los textos

El placer de la lectura: el realismo social

Ya volvía a guardarse la libreta:

—Que pase por esta vez. Y para otra ya lo sabe. Hay que medir un poco más las 
palabras que se profieren por la boca. Que el simple motivo del acaloramiento 
tampoco es disculpa para poder decir una persona lo que quiera. Así que ya están 
informados.

—Hale ya —intervenía el otro guardia—; ahora retírense de aquí todo el mundo 
y tengamos la fiesta en paz. Andando.

—Regresen a sus puestos cada uno —dijo el primero—, tengan la bondad. Y 
mantengan la debida compostura, de aquí en adelante, y el respeto que está 
mandado guardar a los restos mortales, asimismo como a las personas que 
representan la autoridad. Que el señor juez ya no puede tardar mucho rato en 
personarse.

Se retiraron y formaban un corrillo cerca de Tito. Ya Mely se había calmado.

—Son los que se tiraron a por ella —explicaba en voz baja Sebastián—. Hicieron 
lo que podían, pero ya era tarde.

Daniel se había sentado junto a Tito, en la arena. De nuevo sonaron pasos en las 
tablas; volvía Josemari.

—Nos habíamos metido por la cosa de enjuagarnos —continuaba Sebas—, 
quitarnos la tierra que teníamos encima; nada, entrar y salir; fue ella misma en 
quejarse y que estaba a disgusto con tanta tierra encima —se cogía la frente con 
las manos crispadas—; ¡y tuve que ser yo la mala sombra de ocurrírseme la idea! 
Es que es para renegarse, Miguel, cada vez que lo pienso... Te digo que dan ganas 
de pegarse uno mismo con una piedra en la cabeza, te lo juro... —hizo una pausa 
y después concluía en un tono apagado—. En fin, a ver si viene ya ese juez.

Rafael Sánchez Ferlosio 
El Jarama
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Todos callaban en el corro, mirando hacia el agua, hacia las luces lejanas y 
dispersas. Ya Josemari había llegado hasta los suyos, de vuelta del teléfono:

—Ya está arreglado —les dijo—. Sencillamente que volvemos tarde, yo no 
he querido decir nada, que se nos ha escapado el último tren. No he querido 
meterme en dibujos de andarles contando nada de esto, no siendo que se 
alarmen tontamente.

—Bien hecho. Ya sabes cómo son en las familias; basta con mencionarles la 
palabra «ahogado», que enseguida se ponen a pensar y a hacer conjeturas 
estúpidas, y ya no hay quien les quite los temores, hasta verte la cara. Mañana 
se les cuenta.

—¿Y todos esos?

—Acaban de venir; otros amigos de la chica, por lo visto.

—Ya.

Los guardias paseaban nuevamente.

—Cerca han andado de armarla otra vez, mientras estabas llamando.

—¿Pues?

—Nada, que se les insolentó una de las chicas a los beneméritos; porque no la 
dejaban destapar la muerta, para verle la cara. Se les ocurre agarrarla por un 
brazo, y, ¡chico!, que se les revolvió como una pantera; unos insultos, oye, que ya 
los guardias tiran de libreta, empeñados en tomarla el nombre, si este no llega a 
intervenir y los convence a pura diplomacia.

—Demasiado a rajatabla quieren llevarlo. También hay que darse cuenta de que 
la gente no puede ser de piedra, como ellos pretenden.

1.	 El Jarama es simplemente el relato de un día de domin-
go que pasa un grupo de jóvenes a orillas del río Jarama, 
lugar en el que coinciden con otros excursionistas. Un 
poco antes del pasaje que acabas de leer, ha sucedido 
el único hecho trascendente de toda la obra: una de las 
chicas del grupo ha perecido ahogada en el río. Los per-
sonajes que aparecen en el texto son dos guardias civi-
les, los amigos de la muchacha ahogada y unos jóvenes 
que habían intentado auxiliarla. Comenta sus reaccio-
nes ante la tragedia que ha ocurrido.

2.	 Hemos señalado en la exposición teórica que en las no-
velas objetivistas se pretende que las intervenciones del 
narrador se reduzcan al mínimo posible. Compruébalo 
en el presente texto.

3.	 Igualmente puede apreciarse en este fragmento de El 
Jarama la importancia del diálogo en las novelas obje-
tivistas. Comenta tal circunstancia y explica las conse-
cuencias que de ello se derivan.

4.	 En esta novela, Sánchez Ferlosio ha realizado un enor-
me esfuerzo lingüístico para captar las peculiaridades 
lingüísticas de cada uno de los numerosos personajes a 
los que oímos hablar a lo largo de las numerosas páginas 
de la obra. Señala, en este sentido, las características 
más relevantes del habla de los individuos que aparecen 
en el texto.

5.	 Escribe un texto de al menos dos páginas cuyo título sea 
Una tarde de domingo en el campo.

6.	 Realiza una grabación de una conversación. Como es 
preciso que los hablantes no sepan que están siendo 
observados, lo mejor será que grabes alguna tertulia 
televisiva o radiofónica. Escucha luego lentamente la 
grabación e intenta transcribir fielmente los diálogos. 
Observarás cómo la lengua oral se encuentra bastante 
alejada de los diálogos que estamos acostumbrados a 
leer habitualmente en las obras literarias.

Fernand Léger: El campista (1954). En 
este cuadro, de la misma época que El Jara-
ma, el pintor francés capta el ambiente de 
las excursiones dominicales a la orilla de un 
río próximo a una gran ciudad (proximidad 
sugerida por la introducción de elementos 
arquitectónicos en el lienzo).
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El placer de la lectura: el realismo social

Antonio Buero Vallejo 
Las Meninas

María Teresa.— Padre, si castigáis a Velázquez cometeréis la más terrible de las 
injusticias. ¡Ha sido un servidor más leal que muchos de los que le atacan!

	 (Una pausa).

El Rey.— (Sombrío, se acerca a Velázquez). Siempre os tuve por un buen vasallo, 
don Diego. Desde hoy, ya no sé si merecíais mi amistad. Nunca acerté a 
leer en vuestros ojos y ahora tampoco me dicen nada. Todavía quisiera, 
sin embargo, juzgaros como amigo más que como rey. ¡De vos depende 
que yo pueda entender de otro modo todo lo que aquí se ha dicho! Ya no 
quiero saber qué hay tras esa frente. Me bastará con vuestra palabra. 
¿Puede negarse un vasallo a protestar de su lealtad y su amor al soberano? 
Vos habéis tenido el mío... Si me declaráis vuestro arrepentimiento y 
reconocéis vuestra sumisión a mi persona, olvidaré todas las acusaciones.

María Teresa.— ¿No os bastan sus lágrimas? Ha llorado por la injusticia que le 
hacíais.

Velázquez.— Lloro por ese hombre1 que ha muerto, alteza.

El Rey.— ¿Por ese hombre?

Velázquez.— Era mi único amigo verdadero.

El Rey.— (Duro). Así pues, ¿yo no lo era? ¿Es eso cuanto me tenéis que decir?

Velázquez.— Algo más, señor. Comprendo lo que vuestra majestad me pide. 
Unas palabras de fidelidad nada cuestan... ¿Quién sabe nada de nuestros 
pensamientos? Si las pronuncio podré pintar lo que debo pintar y vuestra 
majestad escuchará la mentira que desea oír para seguir tranquilo...

El Rey.— (Airado). ¿Qué decís?

Velázquez.— Es una elección, señor. De un lado, la mentira una vez más. Una 
mentira tentadora: solo puede traerme beneficios. Del otro, la verdad. 
Una verdad peligrosa que ya no remedia nada... Si viviera Pedro Briones 
me repetiría lo que me dijo antes de venir aquí: mentid si es menester. Vos 
debéis pintar. Pero él ha muerto... (Se le quiebra la voz). Él ha muerto. ¿Qué 
valen nuestras cautelas ante esa muerte? ¿Qué puedo dar yo para ser digno 
de él, si él ha dado su vida? Ya no podría mentir, aunque deba mentir. Ese 
pobre muerto me lo impide... Yo le ofrezco mi verdad estéril... (Vibrante). 
¡La verdad, señor, de mi profunda, de mi irremediable rebeldía!

El Rey.— ¡No quiero oír esas palabras!

Velázquez.— ¡Yo debo decirlas! Si nunca os adulé, ahora hablaré. 
¡Amordazadme, ponedme hierros en las manos, que vuestra jauría me 
persiga como a él por las calles! Caeré por un desmonte pensando en las 
tristezas y en las injusticias del reino. Pedro Briones se opuso a vuestra 

Diego Velázquez: Las meninas, Museo 
del Prado.
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1.	 Envidiosos e intrigantes han acusado a Velázquez ante 
el rey por tres motivos: por haber pintado una Venus 
desnuda, violando el precepto inquisitorial que prohibía 
pintar imágenes lascivas; por proyectar un nuevo cua-
dro, Las Meninas, en el que los seres más humildes (un 
perro, los bufones...) alcanzan la misma relevancia que 
las personas de la familia real, incumpliendo con ello, 
como en otros cuadros anteriores, sus deberes de pintor 
cortesano; y por dar protección a un fugitivo de la jus-
ticia. Tras las acusaciones, Velázquez ha quedado a so-
las con el rey y con la infanta María Teresa: ¿se muestra 
entonces acobardado y sumiso ante la autoridad real?; 
¿con qué rasgos parece caracterizar el dramaturgo la fi-
gura del pintor?

2.	 ¿Cuál es la actitud del rey? ¿Y la de su hija?
3.	 Algunos rasgos del texto muestran que el dramaturgo 

pretende dar la sensación de que la acción sucede en una 
época pasada (en el año 1656 exactamente): señálalos.

4.	 Sin embargo, los espectadores que asistieron al estre-
no de la obra en 1960 entendieron, sin duda, que Bue-
ro Vallejo estaba aludiendo indirectamente a su propio 
presente: indica, en concreto, qué aspectos del texto 
pueden referirse a la dictadura franquista.

5.	 Teatro leído. Tiene notable fuerza dramática la esce-
na en la que Velázquez ha de enfrentarse a sus acusa-
dores, en presencia del rey, en una especie de proceso 
informal. Se halla en la obra inmediatamente antes del 
texto aquí seleccionado: léase en clase en voz alta re-
partiéndose los diferentes personajes entre distintos 
alumnos.

6.	 Trabajo de investigación. Busca en internet, dicciona-
rios, enciclopedias y libros de historia del arte informa-
ción sobre la vida del pintor Diego Velázquez. Redacta 
luego en un par de páginas una sucinta biografía del ar-
tista sevillano.

autoridad: pero ¿quién le forzó a la rebeldía? Mató porque su capitán 
se lucraba con el hambre de los soldados. Se alzó contra los impuestos 
porque los impuestos están hundiendo al país. ¿Es que el poder solo sabe 
acallar con sangre lo que él mismo incuba? Pues si así lo hace, con sangre 
cubre sus propios errores.

El Rey.— (Turbado, procura hablar con sequedad). He amado a mis vasallos. 
Procuré la felicidad del país.

Velázquez.— Acaso.

El Rey.— ¡Medid vuestras palabras!

Velázquez.— Ya no, señor. El hambre crece, el dolor crece, el aire se envenena 
y ya no tolera la verdad, que tiene que esconderse como mi Venus, porque 
está desnuda. Mas yo he de decirla. Estamos viviendo de mentiras o de 
silencios. Yo he vivido de silencios, pero me niego a mentir.

El Rey.— Los errores pueden denunciarse. ¡Pero atacar a los fundamentos 
inconmovibles del poder no debe tolerarse! Os estáis perdiendo, don 
Diego.

Velázquez.— ¿Inconmovibles? Señor, dudo que haya nada inconmovible. Para 
morir nace todo: hombres, instituciones... Y el tiempo todo se lo lleva... 
También se llevará esta edad de dolor. Somos fantasmas en manos del 
tiempo.

1 Se trata de Pedro Briones, un mendigo que sirvió hace años de modelo a Velázquez y a quien, ya 
muy viejo y enfermo, había recogido el pintor en su casa, aun sabiendo que era perseguido por la 
justicia del rey. Poco antes de esta escena, al ir a ser detenido, Pedro murió, al parecer despeñado 
por un desmonte, cuando huía de los alguaciles que lo perseguían.

Las meninas (1957), de Pablo Picasso. 
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(Tambaleándose llega al vertedero. Busca. Encuentra una gran pizarra medio rota 
que tiene algo escrito con tiza. Vuelve con ella junto al Badila. Se la muestra).

Badila.— ¿Qué es eso?

Caco.— Una pizarra, que será, seguro, de la basura del colegio. Debe valer un 
rato, casi nueva que está. En la trapería nos darán para copas. Mañana la 
vendemos, o pasado, o cualquier otro día, que tú estarás vivito y coleando.

(Pone la pizarra a la luz. Se ven las letras. Con letra inglesa, escolar, dice:
MAÑANA SERÁ OTRO DÍA).

Badila.— ¿Qué dice ahí?

Caco.— (Se encoge de hombros). Yo no sé leer, majo. Cualquiera sabe lo que dice. 
Cosas de chavales, seguramente.

Badila.— (Con súbita tristeza, exclama suspirando). ¡Qué pena! ¡Ay, Dios mío, qué 
pena!

Caco.— ¿Por qué qué pena?

Badila.— ¡Qué pena, qué pena, madre mía! Se me saltan las lágrimas.

Caco.— No llores, Badila, que me vas a hacer llorar a mí. Pórtate como un 
hombre.

Badila.— ¡Es que me da pena, y no me aguanto!

Caco.— Pero ¿a qué te refieres, coña?

Badila.— (Enfadado). ¿A qué va a ser, muchacho?

Caco.— (Fino). Explícate, carape.

Badila.— A lo que está a la vista: los defectos de uno.

Caco.— Lo cual que no sé a cuáles te refieres.

Badila.— A no saber ni la A ni la O ni nada.

Caco.— ¡Ahí va qué risa! Tú no sufras por eso.

Alfonso Sastre 
La taberna fantástica

El placer de la lectura: el realismo social

Joaquín Sorolla: El borracho Zarauz, 
National Gallery.
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Badila.— ¿Quién va a sufrir si no? ¿Mi tía?

Caco.— Mírame a mí, que no las pío1 ni por eso ni por cualquier otra cosa.

Badila.— Que no sufra, me dices. No me mates.

Caco.— Si se sufre por todo, vaya plan.

Badila.— Estamos ciegos y tú sin enterarte.

Caco.— Eso es faltar y no me gusta. Me cago en algo malo.

Badila.— ¡No saber descifrar, a ver si no es defecto! ¿Y si es un recado 
importante que te mandan? Pues te jodes. ¿Y si lo que se lee es diferente 
de lo que se oye, que todo es una mierda? Pues nosotros, in albis2. ¿Qué 
haces con una carta, si te estorba lo negro3? Pincharla en el retrete. Y así 
todo; que cualquiera te tanga4 y ni te enteras. No te creas que no es triste 
la vida (hipa), que no es triste aquí solos y con este (hipa), con este frío del 
carajo, y muriéndote de mala manera, sin pena ni gloria. ¿Y qué es aquello, 
tú? ¿Son las estrellas o yo veo deficiente?

Caco.— Anda este. ¿No dice las estrellas? Son las ventanitas encendidas del 
rascacielos. ¡Qué bonito! ¿Verdad? (Soñador, con el puño en la barbilla, los 
ojos en blanco, la voz golosa). Seguro que a estas horas, allí dentro, los tíos 
y las tías, el que más y el que menos, vamos, digo yo, están poniéndose las 
botas...

(Música. Luz sobre el gato negro de escayola y sobre el letrero de la pizarra, el cual, no 
se sabe por qué, ahora está escrito con admiraciones:

¡¡MAÑANA SERÁ OTRO DÍA!!
Va cayendo lentamente el telón y cesando la música).

1.	 Dos individuos marginales, muy a menudo borrachos, el 
Badila y el Caco, se encuentran solos al anochecer en las 
inmediaciones de un vertedero. El Caco ha ayudado al 
Badila a salir de una zanja donde había caído horas an-
tes: ¿cómo quedan caracterizados ambos personajes?

2.	 La condición social de los dos personajes se plasma, so-
bre todo, a través de su peculiar uso de la lengua: analiza 
los rasgos lingüísticos más relevantes del habla del Caco 
y del Badila.

3.	 Puede que hayas notado un vago parecido entre la es-
cena del texto inicial de Esperando a Godot de Beckett 
y esta de La taberna fantástica de Sastre: compara am-
bos textos y comenta las semejanzas y diferencias que 
adviertas.

4.	 A la vista de este fragmento y teniendo en cuenta los 
rasgos del teatro social que se han señalado en la expo-
sición teórica, ¿crees que puede hablarse en este caso de 
intención social, sabiendo además que lo que acabas de 
leer es justamente el final de la obra?

5.	 Dramatización. Dos alumnos harán, respectivamente, 
los papeles de Caco y Badila, aprenderán de memoria 
el texto que corresponde a cada uno de los personajes 
y representarán la escena en clase ante el resto de los 
compañeros.

6.	 Debate. Realizad en el aula un debate sobre el tema de 
La marginación social, atendiendo a las causas y conse-
cuencias de este grave problema y aportando posibles 
soluciones al mismo.

1 no las pío: no protesto, no me quejo; 2 in albis: sin enterarnos; 3 lo negro: lo escrito; 4 tanga: 
engaña.


